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La Violencia en Colombia ha sido un fenómeno persistente, que ha 
marcado nuestra historia a lo largo de muchas décadas. Así lo revelan las 
cifras sobre homicidios, de las más altas del mundo y su tendencia al 
aumento, especialmente en el último decenio. 

Actualmente nuestro país viene sufriendo transformaciones y cam-
bios acelerados a nivel político, social, económico, cultural, etc. que provo-
can diversas alteraciones en el contexto nacional, donde resaltan todos los 
problemas de los seres humanos. 

Nosotros como jóvenes, nos hemos visto involucrados en procesos 
violentos, ya sea como sujetos activos o pasivos. Es por ésto que como 
estudiantes jóvenes debemos tener un compromiso moral, humanístico e 
histórico, que nos ayude a tener una sana integración a la vida adulta y a 
la sociedad colombiana. 

En mi opinión, la educación que actualmente recibimos como Tera-
peutas Ocupacionales, sea a nivel Técnico, Tecnológico, o Profesional, está 
encaminada hacia el estudio de la Ocupación Humana, permitiendo de esta 
manera, que cada estudiante pueda analizar en forma amplia, proyectando 
todos los conocimientos teórico-prácticos, a nuestro contexto nacional. 

El Gobierno nacional, ha iniciado planes de desarrollo educativo y 
programas de generación de empleo, dentro de un esfuerzo para mejorar la 
posición de los jóvenes, dentro de un marco social; en este momento histórico 
se están preocupando por permitirle al estudiante tener un rol o papel más 
activo y efectivo en los cambios o modificaciones del país. 

Nuestro papel como Terapeutas Ocupacionales, debe propender a 
tener una conciencia de profesionalidad, ética, entrega y servicio a la 
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comunidad, que por negligencias de la realidad nacional y actual, se han 
visto comprometidos tanto como víctimas como victimarios. 

La Formación Tecnológica profesional que recibimos, responde a las 
necesidades de la problemática actual, donde intervienen estudiantes 
jóvenes, con espíritu activo, que promueven los conocimientos, Actitudes y 
Prácticas Ocupacionales en comunidades, pequeñas o grandes, según el 
contexto nacional. 

Nos encontramos inmersos, dentro de una sociedad con ruptura de 
valores e intereses personales, donde la influencia de pensamientos es 
"robada", por quienes requieren de fines específicos y mal intencionados. 
Vale la pena cuestionamos sobre nuestras propias convicciones y valores 
personales, los cuales son producto de una formación ontogenética, ini-
ciando por el núcleo primario (la familia) y continuando en nuestra forma-
ción universitaria, la cual se encarga de brindarnos diversos conocimientos 
y prácticas, bajo una visión integral y bajo el desarrollo político y socio-
económico del país. 

A veces, me pregunto si los hechos que ocurren a nivel social, son 
producto de nuestras actitudes, en la sociedad. Se perciben muchas acti-
tudes y prácticas pasivas, frente a la realidad externa, donde todos somos 
individuos, que por alguna razón (justificada o injustificada), responsabili-
zamos a otros por nuestras propias acciones. Es por ésto que, como 
estudiantes de Terapia Ocupacional, debemos aceptarnos a nosotros mis-
mos, reconociendo capacidades y limitaciones propias, que mejoran el 
desempeño profesional y permitiendo de esta manera mejorar la comunidad 
científica de nuestra disciplina. 

Mi propósito es hacer ver cómo el país, con su problemática de 
violencia, tiene soluciones concretas mediante la educación de profesiona-
les, más específicamente de Terapeutas Ocupacionales, quienes tenemos 
por formación una visión integral del individuo, como un ser que desarrolla 
una serie de actividades, que le permiten suplir las necesidades del medio 
(Maslow, '1979). 

Por este motivo, el estudiante es el encargado de intervenir en el 
proceso de desarrollo del país, preocupándose por la búsqueda de soluciones 
a las disfunciones producidas.por las problemáticas actuales. Para ampliar 
esta idea retomé el supuesto básico propuesto por Anne Mosey que dice: 
"Los traumas físicos, psicológicos y/o sociales, alteran el proceso de desar-
rollo adaptativo del individuo". 

Si tenemos eri la población colombiana, lia sido producto de 
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una amplia gama de violencias, dentro de las cuales se encuentran : 
violencias políticas, violencia a la justicia privada, de carácter socio-
cultural ejercida a minorías étnicas, delincuencia común, delincuencia 
organizada (Narcoterrorismo), violencia relacionada con la violación de los 
derechos humanos, etc. Todas estas problemáticas, debilitan a los indivi-
duos y atentan contra todos los ciudadanos que de alguna manera pertene-
cen a su país, contribuyendo a degenerar el bienestar biopsicosocial, 
creando de esta manera traumas que por sus severidad, son casi imposibles 
de remediar, pero que con esfuerzo, responsabilidad y ética podemos 
colaborar en la búsqueda de procesos que faciliten la readaptación social. 

Solo debemos pensar que el Gobierno Nacional, se está preocupando 
por tener estrategias para derrotar la violencia, que como un proceso largo 
y continuo, debemos comprometernos como individuos pertenecientes a 
una comunidad social. 

Nuestros aportes a la comunidad científica deben partir desde el 
momento de ingresar a la institución formadora, ya que es el inicio y punto 
de partida para ser participantes activos en el proceso y poder ser históricos 
a través del tiempo. De esta manera podremos decir que somos personas y 
profesionales valiosos y pertenecientes a una comunidad Nacional y Mun-
dial. 
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